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. i. A*

DIRECCION Y AOMINISTaACION,
P/\G1E.M CIA, 3 .

Trágala, trágala,
Revolución,
T rágala , trágala 
GouslitBcion.

— ¿A quien esl^s cantando el trág a­
la , L iberto?

— A la Revoiocion, nostfjm o.
_ [A la R evolución! ¿V con qué m o­

tivo le cautas oí trágala  á  la R evo­
lución?

-iTomal porque ya tiene consiilu- 
ciOD.

— ¡Tal ¡Y querrías tu que  estuviese 
sin constituir la situaeion etéream ente! 
¡Qoé majadero eres, Liberto! No es el 
trágala lo qua debieras can ta r, bíuo re ­
picar El Cencerro con sonoridad y 
júbilo  para dar gracias á  Dios, como él 
mUiQO nos lo ordena.
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2 Sí. CBÍÍCERRO.

— ¿Y donde dos ordena eso Dios, 
señor?

— ¿Q ué docdei’ en el Pgalmo CL., 
V. V ., doD'Je DOS dioa Laúdale eum 
m ajmbalis benssonanlibus: laúdale eum 
in cijmbalis jubilationis.

- Lo cual quiere decir que alabem os 
á Dios 10'; id j0 cencerros sonoros y  a le ­
gres. ¿No es eso, uostramo?

•• Justam ente.
— Pues estoy conforme, Señor; que 

yo DO me revelo contra D ios, eomo ei 
S r. Su.rer, y  boy, que según dice su 
Ulereé locamos h t  Cencerro por de- 
r e c in  divi o, m ucho menos. Y euion 
ces en vez de can ta r el ( r jg a 'a  á la 
revoiucicn se lo 'c an ta ré  á  io srep u b li-
C8DO.S.

T rágala, trágala , 
Kepublicano.
T i'ága 'a , I rág 'ia ,
\ a  tienes amo.'

—  Tairipoco, hom bro, tampoco.
•— \ o  iba á decir ya tienes constilu- 

cion: pero como Republicano no pega 
con conslitucion.....

— No me la eches de inocente, Li 
bert», que ya sé yo por donde tu vas; 
pero estás m u -  equivocado. Al repu- 
b lica ro , alverdadero  republicano, le im ­
porta poco que haya esta ú otra so n s- 
litucion; porque él t ene, ó debe le • 
uer en su coiazon y eu  su  c a 'e z a  una 
consliiacioD m as concisa y  mas su b  i- 
me que cutrnlas puedan form ar las 
córtes.

- -¿ Y  cual es esa conslitucion, nos­
tramo?

— Es muy sencilla. Ama á tu próji­
mo como á li mismo.

— ¿Y á eso le llama su niercé ana 
constitución, Señor?

— La mas grande, la mas santa. Con 
ella no hay déspotas, no hay  Uranos, ¿ 
im portan  poco todas las dem ás c o a s -  
liiDcioBes. El republicaoodebeser s iem ­
p re  esclavo de la ley , y  esta  es ia  p r i­
m era y m as im portante de todas las 
leyes.

— \Tuy bueno está todo eso, n o s tra ­
mo; pero déjem e su m»rcó seguir con 
mi copliüa.

Trágala, trágala , 
- '.ep u b 'ic an o .

T'-ágala, trágala, 
ya tienes amo.

— Pero hom bre, si no hay  tal amo. 
— ¿Pues no tenemos ya m onarquía? 
- S i .
— Pnes entonces tenemos m onarca. 
— No. Tenemos que podemos tener 

m onarca; pero de poderlo tener á  te • 
n e r lo .... Además que el pueblo español 
podrá ser que reciba un m onarca ele­
gido pur el pueblo, y  dispuesto a go­
bernar p o r ta  constitución que el mis­
mo pueblo haya hecho: pero  un amo, 
jam ás.

— Y si no tenemos m onarca ¿qué es 
lo que vam os á  tener, señor?

-  Por ahora  una ret;eacia: un G; fe 
de! Estado.

— Pues enlODces ¿á quien te canto el 
trágala , nostram o?

— A nadie: ¿qué necesidad hay de que 
entones esa antigualla.

— No señor, nostramo: eso no: yo se
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lo leflgo que cao iar á  alguien. H o j me 
he levautao con buena voz y  es lástima 
desperdiciarla.

Trágala, trágala, 
tu , Rey bolero: 
trágala, trágala, 
tu , naranjero .
T rágala , trágala , 
tu . rey ca rlin o ; 
trágala , trágala, 
ísabelino.
T rágala , trágala, 
sacristán neo,
T rágala , trágala, 
que eres m uy feo.

Sobre la pobre España pesa la mal­
dición de m archar siem pre á la zaga de 
E u ropa . Hoy adoptam os como novedad 
el casam iento civil, cuando es yu una an­
tigualla en  todas parte s . ¿Porqué no nos 
hemos de colocar á  la altura de otras 
naciones? ¿b e  los aoglo-am ericanos, por 
ejemplo? Cuando ios abglo 'am erícacos 
quieren con traer matrimonio so leuuen  
los prom etidos, ios testigos, y demás 
que han de concurrir al acto: se moten 
todos en un globo: se lanzan á  les aires, 
y , cuando  bau perdido do visla la t ie r ­
r a ,  se firm an los contratos m attim onia- 
k-s: se com e, se ¿ r i la ,  y cuando le sp a -  
rece , los que  subieron solteros bajan 

^  casados y á veces hasta con hijos,

— ¿Qué le parece este modo de ca ­
sarse, Liberto?

— Manífico, nostram o. Estoy por ios 
matrim onios eagiohaos.

— Sí: pero si un dia se-rom ;ie  el 
g lo b o ,....

— Y al que se casa ¿qué cuidan se 
le da ya que se lo llevo el demonio? 
De periiio no p u é 'p a  ar.

Uii candidato fraucés fué á pedir su 
voto r, un elector, y  este le  contestó; —

— Estoy conforme: pero a iie s  quiero 
som eter é V. á nn exánien. ¿Qué con­
ducta se propone seguir rospecio á Na­
poleón?

-—Le persegu iré; te m ataré si es n e ­
cesario.

— Poco es t'>do eso: pero, .sigami>.S| 
¿Y si muere?

-  Lü en iieriu .
— No puedo darle e . i j  V.

demasiado huuiandario, demasiado im­
perialista.

— ¡Canariol ¿Qué será Dccesuiio ha­
cer pura com placer á este eieclor.'

-■ yj --- -
Eu Tollosa han sido presos uuos 

cuantos oücíales y  sargentos do; rg i-  
miuuio de Im uliaua.— .Mucho OJO, h e r -  
inauo P i í Il,; que no es oro lodo lo que 
se pone uniform e, y donde menos se 
piensa salla un carlista.

.........
Ei ÁyiUiiamieiilo de Zuiugoza dice 

que ni dá mozos, ni d u itro s .— ¿Qué 
es es to , Señores? ^Vamos a  h ac -r  caua 
uno lo que nos dé la gana? ¿Si? Pues vi­
va ;a liberlao.
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— S eñor, do me ha dicho su mercé 
que  cusndo encuentre a lg u n a  noticia 
im portan te  se lo diga é sir m eree?

— Si, herm ano Liberto. ¿Y qné  has 
encontrado’  Léa.

-•D ice  así.—La Reina tersa ha pa­
rido un robusto niño que piensa criar 
Con leche do b u rra s .

—Hombre, no. E ío  ya lo he leído: 
I>ero no que ¡o criará con leche de bur­
ras, sipo .que lo criará á sus pechos.

— ¿Qué m as d i ,  nostram o? ¡Se pá 
ra  su m ercé tn  unas pequeneces.......

H ace unos dias fueron detenidos en 
V aüadolíd por un ta l Perillán un cura 
y  seis m on jís  que pa-aban fugitivos de 
Segovia .— Mire V. por donde se v in ie ­
ron á reu n ir  ocho Perillanes. ¿Iriaa 
las herm anas á  alguna función de d es­
agravios?'

Ayala. Ya que conseguir no pude 
lo q u e  me había propuesto, . 
me ro iira ré ...

5 ír ra n o . Está bien.
Ayala. Mañana.
Sirrano. I'ío, en el m om ento;

que la enferm edad de usted 
requiere muciio ro>iego, 
y no quiero co;,iag 'arm e 
co.a su poDzct.oso aliento.

Ya se han  casada tres tu ra? : 
ya se lia empezado la lela.
Con raroD las pobres amas 
esU u echando las muelas.

---- -

Los suscritores á El Cencerbo no 
son todos barbones, ó republicanos, co­
mo dice la Marquesa f l ) ;  hay también 
respetables sacerdo le ij que  sin tener 
parentesco alguno con e lS r . S uñer, dis­
tan , sin em bargo, m ucho del in to le ra ­
ble y  an ti-Iibera! señor M entiroia, co­
mo dice Liberto. Pero los suscritores 
que mas alegran á este, y  con los que 
mas se enorgullece, son las señoras, las 
liermanilas. como él las ¡lam a. Cada 
vez que nos favorece una señora. Li­
berto DO cabe en los hábitos de conten­
to. Así es que quisiera que en todas las 
cencerradas se les echasen flores y 
piropos; y desde hace tres días que re -  • 
cibió carta  de una hermanita, en !a que 
le pedia dijese a*go de modas, no de­
ja  de abejo rrearm e para  que ie inserte 
unos apuntes que él ha escrito , y  que 
sin sa lir yo responsable de las sande­
ces que  haya podido com eter, inserto 
á  couliuuacioQ. Dice asi;

H crm anitas mías: atención, que os 
voy á poner ai co rrien te  de las ultim as 
m odas. Se estila

t — D ecir cada eual que es muy 
republieano, aunque no lo sea.

2 .“— G ritar m ucho y llañjar la aten­
ción en los sitios públicos.

3-®— Comer del presupuesto y hablar 
mal dei Gobierno.

(1) Véase la cencerrada 28.
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4 .  ® - A graviarse por cualquier cosa.
5 . ° -
— Pero L iberto ¿qué demonios ha? 

puesto  aquí?
— ¿No lo vé su  raercé? Las modas: 

todo io que  se estila.
— No digas ton terías, bom bre: si e s­

to no es lo que le se pide.
— Q ué ¿n o  se estila ló  eso, D osirbm o?
— No digo qüe no se fsiile , sino que

Qi> es esto lo que te se pide. ¿Qué liein n 
que ver las m ujeres coa ei p r-supues- 
10, ni coD 'os repubdeanos, ni 6< n g ri­
ta r , ni con agrav iarse , u í . ..

— ¡Poquito, ep g racia  do JJiosl Pues 
si !as liermaDltas sou hoy ias que mas 
ru ido  meten eu  esto de libertad, y 
agravios y . . .  Pues si sé jo  de una, j  
gorda, qu6; se lia sejiarao de su  inario,, 
siu mas c¡ue porque lia botao la lib e ttu  
de tu .to s . •

— Eso no es de tu incum bencia, Li­
berto; cum ple tú  con enterar á ia sh e r-  
m anitas de las modos que se  usan en 
los vestidos y dem ás, j  deja las m<rdas 
políticas para los políticos.

— Corriente, señor: raje su m crcé 
ese papel, como si fuera el articulo 33 
de lo Constitución, y escriba lo que yo 
le vaya diciendo.

— Ya esta; di, pues.
•t.“— Vestidos cortos de casi-mira.
— ü e  Cailiem ira d irás, hombre.
— Casi m ira ó cachem ira , ¿qué 

mas dá?
2 ." — Si-gunoa falda como ios hom­

bres.
— ¿Pues qué llevan ios hom bres se ­

gunda falda, Liberto?

— Quiero decir, seBor, que como los 
hom bres llevan tos hoy segunda inten­
ción. Iss m ujeres deben ¡l»,var segunda 
falda.

3 . ° -  Servilleta al cuello.
— ¿Cómo servilleta? Q uerrás decir 

m aoUleta.
— M anteleta es cu el inv itrno ; pero 

en ei Verano debe ser una cosa mas li­
g e ra , y por eso digo servilleta.

4 .  “— Bolas de montar.
~  ^BotiiS (¡c moplar, Liberto?
— Ya 'o  creo . Ponerse las Lolas ¿no 

es fo -e r s e  neos? Pues yo qu itro  pá 
las berm auilas unas b. l4s muy gran­
des pa que estén muy ricas.

5 .  "— C orro de dorm ir.
—  ¡C o n o  de dotniirl
— Si s,;i)or, y  que sea gii^uo. ¿No vé 

su merco que ahora con tanlo ^usto y 
tantos miedos como e o n e u , apenas pué 
uno pillar ei sueño?

Cinturón con rcw olver.
— tY  para  qué es ese rew oiver, L i­

berto?
— ¿Que pa qué? Porque boy no pué 

ningún cristiano revolverse ^iu llevar e¡ 
rew ülvcr eu la m ane; v bueno es que 
las hcrm aiiitas esicu p ru v u ra s .

—  ndü, lU da, L .bertu. Toma, tus pa- 
pe'x's y no le vucivas o m eter eu sem e­
jantes cosas.

—  ;C im o (jiiéi No señor, noslramo: 
estas mudas van ahora mismo á la im- 
p íen la : y si no, á vetlo.

El A diuinistiadu ' de lolerius de la 
Cuardiu se ha deiagraviadu. Pescó los 
fondos que tenia en su  poder, y se eva-
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poró con ellos, abaDdorando la Guardia.
A los g rilos del honor 

el lo tero  se hizo sordo: 
pescó jas de Villadií go 
y  se llevó el premio gordo.

Ya íentm os habid tado el m atríao*  
n io c iv ii: j a  pueden acudir los tórtohs 
cuando  gubtí-n á  la Alcaldía par?. In s ­
crib ir fus nom bres en  el regisffo , por 
cuyo medio quedarán  com pieiam ente 
casados: pues como d ‘ce S. M arcos en 
su capitu lo  X; v . I X . -  Qmd Alcaldis 
popularis m ijm xit, homo non separet.

Lo cual ep buen castellano 
qu iere deeir, que el Alcalfce. 
sin Curas ni monacillos, 
os p u e d e c a s s rd e  valde.

Se flice qoe e¡ día que le dé la g a ra  
al Sei o r Síidó d e  p ro o in c ia r  una pa­
lab ra  le  í.’ará á ganar ai Gobierno 
veinte y tres 'mil millones de reales.— 
P u is  bien podía a c o b a rd e  reven tar el 
SeBor Sedó, a ta q u e  re  quedara  d es­
pués mas mudo y descampanillado que 
el Señor Lorenzana.

el local el S r. Topete, vió á  los em plea­
dos tan asustados, que daban diente con 
dient-j; y  en ieredo de !a causa los tran ­
quilizó, asegurándoles que era  el esp íri­
tu del S r. A yaia que se habia queda­
do en el M inisterio.

Y puesto que tanto  sufre 
en alm a en  pena .W elardo, 
se piensan h acer por él 
funciones de desagravio.

I I  Sr. Ólózaga dice que e í puoblo 
Español es m uy ig co ran le .— Tiene ra -  
zou el S r. Oiózaga. El pueblo que c o u - . 
siente que su  obesa S eñor a  se embaule 
un m illoneada  eño por su agencia de 
buscar reyes, no p u ed e  por m ecos que 
se r un igno ran te . El pueblo quese  m ue­
re  d e  ham bre, m ientras ei S r. Olózaga 

|fp, da usire cea su miiloncejo, debe se r 
'm u y  ignorante.

Ei núm ero  do em pleados que tim en  
¡08 departam entos m inisleriaies es el 
siguiente:

l« Eo el M inisterio de U ltram ar bay Uí;
pinico aircz . La to th e  od (ji.e hizo di­
misión el S r. A ja 'a ,  6 se le obligó á que 
la h ic iera , re oyeron en el Ifiiiis leno  
gritos, llantos y ruidos de cadenas. 
Cuando al dia siguiente se preseo ió  en

Presidencia.
E stado.
G racia y Juílicia .
G uerra.
M arina.
GoLernacion.
Fomento, 
lia c itu d a .
G tram ar.

Güü Ueinta mii empleados, 
soiü-fcu los departam entos,
¿Será pi sible, señores,
que se baile el p u c l 'o  conlculo?

Ü47 
260  

1 .3 3 7  
13 .784  

2 .523  
3 .3 4 9  
3 .6 2 3  
4 .7 1 7  

45
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DECRETO.

Y o, F ray  Liberto Palomo, 
el quQ repica El CBNCBaao, 
en uso de los poderes 
que  tengo del niüo terso, 
vengo en nom brar p a ra  España 
el siguiente m inisterio.
Et sillón Presidencial 
conservo yo F ray  Liberto:
El MinisleriD de Estado 
á Paquita se lo cedo, 
que Paquita ba sido siem pre 
hom bro de Estado modelo, 
Hacienda á González Bravo, 
industrioso caballero, 
que dió siem pre á los ingleses 
esperanzas y  cam elos.
P ara  Gracia el Sacristán 
de Sania C iara  de Priego, 
que es el sacristán m as cuco 
de cuantos cobija e! cielo.
L a cartera  de Justicia 
i  Suñer se  la  encomiendo, 
que  ba dado p ruebas sobradas 
de ser hom bre justiciero .
El libera! Cruz Ochoa 
se  encargará  del Fomento 
de cadenas, desagravios, 
inquisición y conventos.
A 0 . Jnan  el de Cazaba 
la Gobernación le entrego, 
para que guarde ios bosques

cual republicano neto.
Doy á Paco el de A ntequera 
de Ultramar el Ministeriii, 
que asuntos ultram arinos 
desem peñan bien ios neos. 
Eu su coDsequencia, pues, 
mucho pesquis, caballeros; 
y al que se escurra  le tiro 
á la cabeza El Cbnceruo.

Si en  Junio baja el tabaco, 
eu  el precio bajará: 
que en calidad no es posible 
hacerle ya bajar m as.

R equiescat in pace, Amen 
el im puesto personal.
— ¿It F ig u ero la?~ T an  fresco, 
tan guapetón y . . . .  cabal.

Al trono imperial de F rancia 
' le  ban arrim ado caslañas: 

pronto el trono de D. Luis 
es tará  como el de Españs.

Isabel está  cesante, 
y  la Eugenia en  tenguerengue; 
las Reinas se han contagiado 
coa el trancazo y el dengue.

Un oficio vá i  ap render 
Napoleón enseguida, 
pues conoce que  los reyes 
están de capa calda.

Las palabras del Sr. Suñer han ‘'i"  
do un fí'.OD de monedas de cinco duros 
para los cnra^, sacristanes, músicos y 
cereros, que p o r eierto U ban espíela 
do á  tente bonete. Músico ha habido que 
ha piporreado eu cuatro  ó cinco días 
m asque eu ua año o id iuariu . ¡Pues m
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tligo liada los g o rg ir ir .s  q u e ,h an  h-icho 
los sacristanes! P o r -iesg rac íi p a n  “ líos 
se ha veaido Cl'onía Iq .rea rc io h ; y ah o ­
ra  íoJo se les vn-dve {iroganUr «¿euaii 
do había otra vez el S r. Suñer?» '

Si mé ofrece ei S r. S u 3 :r  
lodos !(fs meses halifbr, 
tiro  Ec CsscEURo p b r 'a 'td  
y Die meto á sacristán . |

Liis elecciones ’̂ e F rancia-han pues-1 
lo ó ca’do al Fm pitrador, que cacorra  i 
do en su^ hah ilac ion .s reservadas, e . '. ; 
recibe á nadie. El triunfo de Tlirerp, \ 
Bancel, üam boU a, Ferr-y, Pa^és, Fa ; 
vre, P icard . S m n n . Peüetan, y c-iniua ; 
fiia, 80 le ha iudigestado de tal modo. | 
que posible será no tenga qñe cam biar | 
de a ires. ' j

A gárrate , E m perador, j
que viene F avre y P ica rd , ^
y si le clavan el d irn te 
lo viH fi pasu r m uy iiiiti. |

i'JS-.

El Ayunlrimienlo de Valencia ha 
pue.«lo preso 8¡ D irector de ín  Va’dad, 
porque ha dicho no sé qué cesa. — P e ­
ro lo ra ro  es que, segna dicen, ia ver­
dad-es que i a  Verdad ha clicho la 
verdad.

Porque Jias dicho !a verdad 
le m etieron en  la cárcel.
Si por la oenlad t-; prenden 
DO faltará quien te saque.

ITelégrjuiia.s

ios Capuchinos íj Jesuítas ([e, Saint- 
id.ienne al Bkperádor.

«Que ho^"idehiaTi ios conven tos 
I ivor.’c-vluoá, señbr.

Ll Éiiijxrador ¡ú Im-Capi/ckinos i¡ Je- 
ysuitas.

Con eso o.s ca!enlar.-i8 •
(le las Pamas .1' caíoF.

Hay cuchilladas en  Lilie; 
en Burdeos ¡iqi^pnazos; 
cargos en, Ajbi y ^n iieo s  , - 
y  e j t 'id j Fra ■í'ia,.iMJnaioi,

ios Dcpnriamfhios 'ül EMperudar.
No eS posib le ’̂ ciSlcM i'rhns: 
la gente nós'vieite larga;

Ll Emperador d -las Departamentos. 
«Decídmelo -- mí que ya 
me llega el agua á la  barba.

Isabel á Euijeniu.^
M ucho ojo <í ¡a corona 
que las tiompos s m fatales.

Eufieniu. á ímüel.
Como Dios no In rem edie 
vamos á quedar igualés.

^ ’D Ó 'B A :-^ -ib ’:'9T 
im prenta, del JJiarú? de Córdoba. 

San F eroando , 3 4 . .
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